
El acueduclo de Tel'uel, volado.
(Fotos Marqués Santa ~raría del "illar.)

capital había alcanzado casi el límite ele su
proyección urbana. Partida en dos por el mag­
nífico Viaducto, iniciába e la incorporación de
los barrios nu('vos, constituíclo por edificios
de racha moderna, frente n la e tampa cenle­
naria ele los muro y ele las ca uca agrupadas
en un orden musulmán ce laberintos, todo ello
presidido por la graciosa silueta de las torre
de an Pedro y San Martín. Durante el m:e­
dio rojo, desde aquella madrugada oscura de
diciembre, la defen a de la ciudad hubo de
reducirse al casco de la parte vieja. Y el ene­
migo, que emplazó sus batería en el sector
opuesto, tra corta y heroica re i ten ia de
la guarniciones española, cañoneó ferozmen­
te lo reducto, donde se entremezclaba la gen­
te de tropa con la población civil.

Los primeros día de ofen iva enemiga llo­
vieron obre Teruel miles el proyectile de
todos los calibres, tanto de la artill ría como
de la aviación. Pero las destrucciones más tre-
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menda fueron realizadas por medio de las
mina . Viene a mí todavía la imagen e pan­
to a de aquel Gobierno civil, con su muros
deshechos, su barrotes y vi as retorcido por
la fuerza de los grandes e -plosivos. En aquel
montón de ruinas flotaban alientos de muerte
y dolor. Ca ca de soldados, tricornios de
guardia civile, gorros miliciano ,negro pa­
,ñuelos -como aquello que usaban la mo­
zuela de ojos vivo, alegres, en las fiesta pa­
tronale -, todo confundido en el suelo de e ­
combro : amigo y enemigos, las minas, al e ­
tallar, epultaron a uno y a otros.

Cuando pi ábamo Teruel aun re onaban,
con respiración intermitente d a mático, las
ametralladoras enemigas. Grupo de in en a­
tas habían refugiado en las bella torre mu­
déjare . Desde allí batían lo camino, por lo
que, arma al brazo, llegaban lo infantes nue ­
tro nte la agre ión cobarde, nue tros fusi­
le permanecían callado . ¿Por qué? Ti uno

(;wlón enconlrudo eIllre la~ rllilla~ del Selllinario.
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